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D'ilusión C u¡.tural 

Cómo Llegar al Pueblo 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH APA 

F UN ClONARlOS de varias universidades e institucio­
nes culturales se han reunido aquí para pensar juntos 
en los medios de que la difusión cultural sea ver­

aaderamente y extienda los beneficios del saber humano 
más allá del ámbito inmediato de la función docente. 
' Para hablar del caso particular de la UNAM, es claro 

que activo y todo, su organismo de divulgación de la cul­
tura no ha podido traspasar, sino en contados aspectos y 
ocasiones, el reducido círculo que rodea a quienes laboran 
en tal función. Hay también motivos técnicos que impiden, 
como en el caso de Radio Universidad, una adecuada ex­
tensión de la tarea cultural. 

La Casa del Lago y un nuevo local de la Librería 
Universitaria, en la avenida Insurgentes, son muestra de 
que aun la distancia física que separa a la Ciudad Univer­
sitaria de núcleos importantes de público puede constituir 
un factor que lastre la difusión. En efecto, ambos locales 
atraen un mayor número de concurrentes y compradores 
que los semejantes que están en el Pedregal. Asimismo, 
cuando la Orquesta Sinfónica de la UNAM sale de sus re­
cintos propios y actúa en otros aunque todavía no la hemos 
yisto un domingo en la Alameda- se advierte mayor 
afluencia de público. 

En el campo de las publicaciones, mucho h11 de hacer 
la UNAM. Carece, por ejemplo, de un órgano de comuni­
cación interna que opere realmente. Toda comunidad ne­
cesita un vehículo para informar de sí mismo, a sus miem­
bros, y a los demás. Con mayor razón lo requiere la sociedad 
universitaria, por el aprecio que se supone deb~ dar a las 
funciones del espíritu -entre las cuales descuella la de 
comunicar- y porque acaso, muchas tensiones que se 
observan en su seno tienen su causa en información defi­
ciente. 



Perifonemas----
/-El Costo de la Tala 

N O es extraño que el general Lázaro Cár­
denas llame la atención pública sobre 
asuntos que atañen al interés nacional: 

de tanto en tanto, halla ocasión para hacer 
manifestaciones cuya importancia estriba en 
el amplio conocimiento de la realidad mexicana 
que ha dado al ex Presidente de la República 
su largo tránsito por el servicio a la nación. 

Tampoco es raro que se hable de los daños 
que causa la tala forestal abusiva, que prac· 
tican sobre todo industriales poderosos aunque 
la ejerzan también campesinos miserables, ellos 
no con ánimo lucrativo sino con el más ele· 
mental de sobrevivir. 

Sin embargo, el hecho de que Cárdenas se 
refiriera -en un viaje por la zona guerrerense 
del río Balsas, en el que participó el reportero 
de esta casa, Alejandro Iñigo- a un perjuicio 
particular de la tala, obliga a contemplar el 

problema con ojos nuevos : la desforestación 
no sólo empobrece la tierra, no nada más des· 
quicia los ciclos naturales, no únicamente tras· 
torna el equilibrio ecológico. Una de sus con· 
secuencias es que la erosión de las zonas des· 
forestadas y los residuos de los cortes, arras• 
trados por los ríos, azolvan las presas. 

De este hecho se origina una disyuntiva: 
o se desazolvan los depósitos acuíferos, lo que 
cuesta miles de millones de pesos o se reducen 
los volúmenes de agua en las área! de riego y 
se empobrecen las tierras. 

Cárdenas plantea la solución: vigilar los 
bosques más empeñosamente, para hacer que 
la explotación sea racional, o cancelar las con· 
cesiones de quienes no obren con la prudencia 
técnica requerida. Tan grave es la situación 
que uno de ambos caminos deberá tomarse, 
pronto. 

11- Traición al Servicio Púbfic·o 

E 
L uso de los cargos oficiales no para re a· 
!izar una vocación de servicio público, 
sino como peldaños de una carrera polí· 

tica que sería legítima si no estuviese moti· 
vada por el egoísmo y el ansia de poder, es 
fenómeno frecuente en nuestro sistema poli· 
tico. Pero hay momentos coyunturales en que 
se advierte el hecho más abruptamente. 

Sucede así, por ejemplo, cuando algunos 
funcionarios se convierten en diputados y se· 
nadares. No hace mucho, se dijo que Angel 
Pola, el Uder de los trabajadores de Hacienda, 
descuidaba atender las cuestiones de éstos, pa• 
ra trabajar por su candidatura a diputado por 
Chiapas. Ayer, este diario informó que el sin· 
dicato de trabajadores del Patronato del Ma· 
guey acusa al titular de este organismo, pre· 
sunto diputado también, de ya no ocuparse 

, sino de cuanto haya de conducirlo a la curul. 1 Aunque no han mediado denuncias en par· 

ticular, la nómina de futuros legisladores que 
han dejado de lado sus ocupaciones adminis· 
trativas o de dirección social, sin renunciar a 
ellas, por ocuparse en sus campañas pollticas, 
sería muy larga. Casi tanto como la lista de 
miembros del próxiq¡.o Congreso, pues la gran 
mayoría de ellos se convertirán en parlamenta· 
ríos a partir de otros cargos en la administra· 
ción pública, en el PRI o en las organizaciones 
que integran a éste. 

En el caso particular de Carlos Trujillo 
Pérez, el vocal ejecutivo del Patronato del 
Maguey, no puede pensarse que lo acusa un 
grupo de descontentos, por el solo afán . de 
crear problemas. La denuncia sindical ha sido 
apoyada por la Federación de Sindicatos de 
Trabajadores al Servicio del Estado organiza· 
ción que, sin embargo, podría quizá hallarse 
en el mismo caso, pues su líder es ahora sena· 

' dor por Chiapas. 


